
                                                      
 
 
ANATOLIO ZÁRATE, EL EX PRISIONERO QUE INCULPA AL ALCALDE DE PROVIDENCIA 
“Yo fui torturado por Labbé” 
Miguel Paz y Javier Rebolledo LN 20 de agosto de 2006 

El ex presidente de la pesquera Arauco presentó el viernes pasado una declaración jurada 
donde asegura que fue torturado por el ex guardaespaldas de Augusto Pinochet, último 
ministro secretario general de Gobierno del dictador y actual alcalde de Providencia. LND 
acompañó a Zárate al Regimiento de Tejas Verdes, donde revivió el infierno y tuvo un 
dramático encuentro con otros ex detenidos.  

  

Para el 11 de septiembre de 1973, el oficial de la marina mercante Anatolio Zárate 
se desempeñaba como presidente y jefe de flota de la estatizada pesquera Arauco en 
San Antonio. Como tal, representaba al Presidente Salvador Allende en el directorio 
de la empresa. Además, Zárate era militante del Partido Socialista, hijo de un 
connotado ginecólogo y amigo personal de Allende. Su hermano era ahijado del 
Presidente. Motivos suficientes para encabezar la lista de los más buscados en el 
puerto.  

El día del golpe de Estado fue detenido en su casa de calle Luis Alberto Araya de 
San Antonio por un oficial de reserva del Ejército y un grupo de conscriptos. Los 
militares allanaron la residencia, lo interrogaron por casi dos horas y le 
comunicaron que estaba bajo arresto domiciliario. Nueve días después, el 20 de 
septiembre de 1973, fue enviado al Regimiento de Ingenieros Militares de Tejas 
Verdes, donde permaneció detenido hasta el 30 de octubre, acusado –al igual que 
muchos- de participar en el falso Plan Z.  

En ese recinto comenzó su calvario. En diciembre de 2004, Zárate prestó 
declaración ante el juez Alejandro Solís en el marco de la investigación por la 
querella presentada por las víctimas de Tejas Verdes.  

“Al llegar al regimiento me tuvieron con la frente apoyada en un muro, las manos 
atadas a la espalda y las piernas separadas desde las diez de la mañana hasta las 
siete y media de la tarde, aproximadamente. Después (...) me llevan al campamento 
de prisioneros, lugar donde permanezco 15 días a la intemperie, durmiendo al aire 
libre”.  

Días después hicieron dormir a los prisioneros en mediaguas construidas por ellos 
mismos. En ese período, Zárate asegura haber visto al regidor y presidente de la 
CUT de San Antonio, Luis Norambuena, y Ceferino Santis, dirigente del PS de la 
ciudad, que actualmente figuran como detenidos desaparecidos.  
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En la declaración de 2004 que dio Zárate, uno de los últimos en ser llamado a 
testificar ante Solís, relata los vejámenes que escuchó y los apremios a que fue 
sometido: “Nos hacían esperar debajo de la sala de torturas, donde escuchábamos 
los gritos de los torturados, los gritos de las mujeres que pedían que no las 
violaran. En la sala de tortura me aplicaban electricidad, sufrí colgamientos, golpes 
de pies y manos y el submarino de excremento”.  

También nombró a otros ex detenidos de San Antonio, entre ellos Ana Becerra, 
Mariela Bacciarini y Luis Sepúlveda. Además, Zárate declaró ante Solís que en su 
último interrogatorio logró ver a “un teniente que era uno de los principales 
torturadores; era alto, macizo, rubio, pecoso, pelo liso, muy salvaje y sé que se 
llamaba teniente Labbé, no sé su nombre de pila”.  

Al año siguiente el ex presidente de Pesquera Arauco se querelló contra Cristián 
Labbé, Manuel Contreras y otros militares. En dicha presentación detalló que 
cuando hablaba del “teniente Labbé” se refería a Cristián Labbé Galilea.  

El sumario de Tejas Verdes aun permanece abierto. Hay varios procesados, entre 
ellos el mayor (R) de Ejército Mario Jara Seguel, el ex prefecto de Investigaciones 
Nelson Patricio Valdés y el doctor Vittorio Orvietto Teplizky, identificados por Zárate 
como las personas que lo torturaron.  

Sin embargo, el juez de la causa no ha estimado pieza suficiente de convicción la 
declaración de Zarate de 2004 para procesar, hasta la fecha, al alcalde de 
Providencia. Fuentes cercanas a tribunales aseguran que Solís no ha seguido con 
esa línea investigativa puesto que los abogados querellantes hasta ahora no habían 
entregado nuevos antecedentes ni solicitado otras diligencias.  

“ERA ÉL”  

El viernes pasado la abogada de Anatolio Zárate, Alejandra Arriaza, entregó al 
tribunal una declaración jurada de su cliente, agregando antecedentes que 
sindicarían al coronel (R) Cristián Labbé Galilea como uno de los presentes 
mientras lo torturaban.  

 

 
El reencuentro de Anatolio con sus compañeros detenidos en Tejas Verdes 

“Nos parece fundamental que se determine la responsabilidad de Labbé ya que hay 
más de un testigo que reconoce haberlo visto en Tejas Verdes. La motivación del 
señor Zárate para entregar este nuevo testimonio judicial es la búsqueda de la 
verdad y ratificar sus dichos para que se acelere la investigación de su querella”, 
dice Arriaza.  

Anatolio Zárate vive en un departamento ubicado en Providencia, muy cerca del 
municipio que dirige Labbé. Hoy asegura que en una de las sesiones de tortura a 
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las que fue sometido lo reconoció claramente: “Era el teniente Labbé que hoy es la 
misma persona que es el alcalde (...) Yo fui torturado por Labbé. Desde el momento 
que él estaba en la sala de tortura, independiente si ponía o no la corriente, él 
participó”. Cuenta que en dicha ocasión lo tenían con las manos amarradas tras la 
espalda, colgando de una cuerda en la posición de tortura conocida como “la 
palomita”. Se encontraba en el subterráneo de la Escuela de Ingenieros de Tejas 
Verdes. Señala que le aplicaron golpes de electricidad: “Me ponían corriente 
alternada en los pezones, en el ano, en los testículos. Uno se movía mucho o sentía 
que se movía mucho. Cuando a uno le ponen corriente uno siente que es una 
llamarada que le sale desde dentro de la cabeza”.  

A continuación relata que después de desnudarlo le habían colocado una gruesa 
capucha que no dejaba entrar ni siquiera la luz eléctrica de la habitación ni le 
permitía respirar. El interrogador se dio cuenta que estaba en malas condiciones. 
“Llamó al doctor y éste me auscultó. El facultativo le ordenó a una enfermera que 
me soltara la capucha porque me estaba asfixiando. Ahí sentí que me entró más 
aire”, dice a LND.  

En su nuevo testimonio judicial agrega que escuchaba a sus torturadores 
murmurar, excepto cuando le hacían preguntas: “Sólo las preguntas claras, como 
dónde está el arma o qué hiciste, eran fuertes”.  

Los golpes de corriente se sucedían vertiginosamente. Su cuerpo se contorneaba 
hasta que la cuerda que lo sostenía se cortó y Zárate cayó de bruces al piso. 
“Instintivamente di vuelta la cara y veo al doctor [Vittorio] Orvietto y a una 
enfermera rubia de la Cruz Roja. Entonces doy vuelta la cara hacia el otro lado y 
veo al capitán Mario Jara, al teniente Cristián Labbé y a [Nelson Patricio] Valdés [de 
la Policía de Investigaciones]. Estaban mirando así, como que no les importaba 
nada que yo me hubiera golpeado brutalmente contra el suelo. Entonces viene un 
tipo de atrás que no supe quién fue y, ¡tap!, me dio un tacazo en la columna. Ahí 
me quebraron una vértebra. Después del golpe en la espalda me volvieron a colgar y 
siguieron las torturas”, se lee en la declaración jurada.  

El dolor fue insoportable y la fractura marcó su destino. Debido a la gravedad de las 
lesiones, el 30 de octubre de 1973 fue enviado al hospital de San Antonio, donde 
llegó con peligro de muerte. “Pese a que la ficha clínica dice que fui trasladado al 
Hospital San Juan de Dios, una completa mentira”, añade a LND visiblemente 
afectado por los recuerdos.  

Nunca más volvió a pisar Tejas Verdes. Hasta esta semana, cuando lo 
acompañamos a ese lugar donde se enfrentó con su pasado.  

REENCUENTRO  

Lo esperaban algunos de sus ex compañeros en el campo de concentración de Tejas 
Verdes. No se veían desde esos ingratos días. “Tengo sentimientos encontrados”, 
dijo Zárate momentos antes de bajar del automóvil y encontrarse con los 
integrantes del Comité de Derechos Humanos de San Antonio. Luis Sepúlveda, 
presidente del organismo, lo reconoció de inmediato. Se dieron un fuerte abrazo. Un 
poco más atrás estaba Ana Becerra, detenida cuando tenía sólo 17 años. A Anatolio 
le costó reconocerla: ahora ella tiene algunos años más.  

“Soy Ana Becerra”, le dice.  

“Mi padre me contó que la había traído al mundo a ella y a sus hermanos”, 
responde Zárate mientras la abraza.  
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Aparece un tercer ex detenido. Se trata de Luis Barrera. En una ocasión se 
encontraron en la enfermería de la Cárcel Pública de San Antonio.  

Según Zárate, ahí fue derivado tras la fractura de su columna. Los constantes 
traslados se debieron a que, a los pocos días de ser internado en San Antonio, 
llegaron médicos de la ONU. “Los doctores se fueron satisfechos, ya que 
comprobaron mi estado de salud. Pero a mí de inmediato me trasladaron a la Cárcel 
Pública de Santiago, donde me mantuvieron escondido durante mucho tiempo”.  

Mientras los ex detenidos están parados sobre el puente que da al campo de 
concentración, los recuerdos comienzan a aflorar. “Ahí estaban las mediaguas, y los 
baños, allá”, comentan en el preciso instante que un grupo de conscriptos realiza 
ejercicios de guerra en el recinto.  

Más tarde, el grupo visitó el Cuartel Rocas de Santo Domingo, ubicado a pocos 
kilómetros y desde donde desaparecieron decenas de presos políticos. Es el único 
lugar que Cristián Labbé reconoce haber pisado.  

LA VERSIÓN DEL ALCALDE  

En varias ocasiones, Cristián Labbé ha declarado por el caso Tejas Verdes. En su 
declaración del 22 de diciembre de 2003 ante Solís negó haber estado allí. El 2005 
fue llamado a declarar nuevamente. Reiteró que nunca visitó el centro de detención.  

 
El alcalde de Providencia, Cristián Labbé, negó en Tribunales haber estado en 
Tejas Verdes. 

Este medio accedió al testimonio de Raúl Humberto Quilodrán Alcayaga, prisionero 
en Tejas Verdes y querellante en la misma causa que sustancia Alejandro Solís, que 
lo contradice. En su declaración del 14 de enero de 2005 señala: “El 11 de Enero 
[de 1974] nos sacan de la celda y nos forman en el patio y un señor con voz 
enérgica nos dice: ‘Por órdenes superiores, a contar de este momento quedarán en 
libre plática’, y ordena que nos saquen la venda. Es así como los soldados nos 
quitan la venda y logro ver que la persona que se dirigió a nosotros era Manuel 
Contreras Sepúlveda y al lado de él, para ser más exacto, al lado izquierdo de 
Contreras, se encontraba Cristián Labbé y varios funcionarios más, todos vestían 
uniformes. De eso estoy seguro porque son rostros inolvidables para mí por la 
situación que estaba viviendo”.  
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Aunque han transcurrido más de tres décadas de ese capítulo, Quilodrán recuerda 
el hecho como si fuera hoy. Consultado por este medio recordó que el encuentro 
con Labbé relatado en su declaración tuvo sentido años más tarde un día frente a la 
televisión: “Estaba en una campaña política y al verlo no me cupo duda. Estaba un 
poco más viejo, pero sus facciones, como el lunar en la cara, son inconfundibles. 
Estoy seguro que la persona que vi es el actual alcalde de Providencia, el señor 
Cristián Labbé, que estaba al lado de Contreras. En Tejas Verdes los dos parecían 
muy cercanos. No portaban las armas. Dos soldados rasos a su lado eran los que se 
encargaban de eso”.  

EN LAS ROCAS  

En su declaración por el caso Tejas Verdes del 22 de diciembre de 2003, Labbé 
señaló que estuvo en el Cuartel Rocas de Santo Domingo para hacer clases de 
educación física. “Pero sólo permanecí dos o tres días (...) Luego de este período fui 
nuevamente enviado a Santiago, para hacerme cargo de la seguridad del Presidente 
Pinochet”.  

Su aseveración es retrucada por Samuel Fuenzalida Devia, ex agente de la DINA y 
uno de sus “alumnos” en Santo Domingo. Fuenzalida ha sido uno de los principales 
testigos en causas que comprometen a la organización que dirigía el general (R) 
Manuel Contreras. En octubre de 1976 huyó a Francia, desde donde comenzó a 
colaborar con la justicia. Afirma que los dichos de Labbé no son verídicos. “Él 
estuvo bastante tiempo más [en Rocas de Santo Domingo]. Éramos cerca de 600 
alumnos de la DINA. Mi instrucción fue en diciembre de 1973 y duró unas tres 
semanas”.  

Fuenzalida dice que el trabajo de Labbé no se limitaba a las clases de educación 
física. Algo negado por el alcalde cuando fue careado con él. “El curso que me dictó 
era de inteligencia: cómo registrar, cómo seguir y reducir a una persona. En este 
trabajo funcionaba de la mano y coordinado con Miguel Krassnoff e Ingrid 
Olderock. Todos usaban el mismo manual que presentó Krassnoff en su defensa”, 
dice Fuenzalida.  

Se refiere a la argumentación del abogado de Krassnoff, Luis Valentín Ferrada, 
cuando presentó en 2004 estos manuales ante la justicia para probar que su cliente 
recibía órdenes del Ejército y que las torturas no fueron excesos individuales, sino 
una política de Estado. Ferrada entregó 19 documentos originales y mostró varios 
dibujos que explicitan el trato a los prisioneros y técnicas de tortura.  

Fuenzalida recuerda que algunos de sus compañeros de generación en Rocas de 
Santo Domingo, durante diciembre de 1973, fueron Basclay Zapata, Luis Torres 
Méndez, Luis Pampillioni, Luis Escobar, Raúl Toro Montes, Luis Espinace y Luis 
Gordillo, todos agentes de la DINA, que después fueron destinados a centros de 
tortura como La Venda Sexy, Londres 38 y Villa Grimaldi. Algunos de ellos se 
hicieron célebres por el nivel de crueldad que alcanzaron.  

“Labbé visitaba constantemente los centros de la DINA durante 1974”, dice 
Fuenzalida. “Lo vi en Marcoleta 90, el cuartel general, en Villa Grimaldi y en 
Londres 38”. No lo vio entrar a sesiones de tortura debido a que generalmente él 
estaba en la puerta. Agrega que Labbé pasaba directamente a las oficinas de las 
autoridades de cada uno de esos lugares.  

Otro ex agente de la DINA, a condición de resguardar su identidad, afirma que 
recibió instrucción de Labbé y que éste permaneció al menos entre uno y dos meses 
en Rocas de Santo Domingo. En su caso, las clases fueron sólo de educación física.  

CASA DE VERANO  
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Después de tantos años, el lugar donde Krassnoff y Labbé hicieron clases parece 
abandonado. El grupo de ex detenidos está expectante. Desde afuera se ve el 
conjunto de cabañas “A” que antes del golpe servía de centro de veraneo para los 
trabajadores de la CUT. Más tarde se transformó en uno de los más cruentos 
centros de tortura de Chile. El recinto sigue perteneciendo al Ejército y hasta hace 
dos años era utilizado como lugar de esparcimiento para el personal castrense. Dos 
de las integrantes de la agrupación que acompañan a Zárate en su visita al lugar, 
Ana Becerra y Teresa Soto, fueron torturadas ahí. “Pídeme que te hable de las 
torturas de Tejas Verdes, pero no en las Rocas de Santo Domingo. Es demasiado 
duro”, dice Becerra.  

Las puertas de las cabañas están abiertas. Ana y Teresa se cuelan hacia el interior. 
Antes de ingresar, Ana dice: “Recuerdo que aquí estaban los camarotes”. Y ahí 
están todavía. Se acuesta sobre una cama. Le parece estar sobre el mismo somier. 
Lo recuerda bien porque durante un mes estuvo casi siempre tendida ahí. Teresa se 
sienta en una silla. Por la altura y ancho del respaldo, la siente como su silla de 
tortura. Extrañamente, tiene un hermoso tallado del rostro de Cristo. LND 
 
 
__________________________________________ 
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